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No es que perdieron
los reflejos:
se protegen

U
nmediodía de enero, el
militante peronista Gui-
llermo Kraisman fue
detectado en una sucursal

deBancor cuando intentaba cobrar el
primer sueldo de Virginia Martínez.
Llevaba el DNI de la mujer, pero ella
no estaba. Era el 16 de enero de 2025.
Uno imagina, con inocencia, que
todos los resortes del Estado se iban a
encender para saber si habían más
casos de “empleados fantasmas”.
Sin embargo, ante el escándalo
Kraisman, uno de los argumentos de
defensa que ensayó el Gobierno de
Córdoba fue que la Legislatura con-
sume apenas el 1% del presupuesto
provincial y que no correspondía
ahondar demasiado por el gasto que
ocasionabauncontratado.
Reflejos, cero. Peor aún: Kraisman
yahabía sidodetenidoen septiembre
de 2024, acusado de intentar robar
bondiola, jamón crudo, atún y cere-
zas de un súper. Fue desplazadode la
Dirección de Clubes de la Municipa-
lidaddeCórdoba, pero pocodespués
reapareció operando una contrata-
ción en la Legislatura provincial.
La Municipalidad lo expulsó por
una puerta, pero la política le permi-
tió seguir detrás de otra. En lugar de
aprovechar semejante traspié para
liberarse de ese personaje, la política
volvió a darle cobijo.
Y volvió a pasar meses después,
esta vez alrededor de un hecho
incomparablemente más grave: el
femicidio de Agostina Vega, cuyo
principal acusado: ClaudioBarrelier.
Barrelier había ingresado como
becario a laMunicipalidad deCórdo-

ba. Días antes del crimen de la ado-
lescente, su nombre había sido
incluido en una lista para pasar a la
categoría 08, como contratado, y
estuvo a un paso de ser incorporado
a planta permanente. Había sido
recomendado por el entonces con-
cejal RicardoMoreno, quien después
debió renunciar a su banca por las
derivaciones políticas del caso.
Fue apenas 585 días después de la
detencióndeKraisman.
Y allí no concluyó la historia. El
legislador oficialista por el departa-
mento Río Seco Ernesto Ramón
“Cañito” Flores, ahora de licencia,
tenía entre sus colaboradores a per-
sonas que habían sido detenidas,
imputadas, denunciadas o condena-

das por delitos graves.
José Aníbal Villarreal fue detenido
e imputadoenuna causapor presun-
tos delitos sexuales contra menores.
Ariel Rodríguez fue condenado a tres
años y seis meses de prisión por
usurpación y peculado, aunque la
sentencia se encontraría recurrida.
René Villegas, otro hombre vincula-
do a esa estructura legislativa, fue
denunciado por presunta explota-
ción laboral demenores.
Uno imagina, otra vez con inocen-
cia, que la dirigencia política estará
trabajando a destajo para revisar sus
plantas de becarios, contratados,
asesores y empleados permanentes.
Que estarán comprobando quié-
nes ingresaron, por recomendación
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ENPRIMERAPERSONA resulta imposible.
Y la quinta explicación es la más
grave. Tal vez no se trate de falta de
reflejos. Tal vez seamiedo.
¿Por qué el oficialismo no expulsó
aKraisman? ¿Por quéMoreno sólo se
fue cuando el casoBarrelier se volvió
políticamente insoportable? ¿Por
qué los controles aparecen después
de los escándalos?
La política sabe que algunos per-
sonajes no pierden las mañas. Sabe
que, si dieron un paso en falso en un
lugar, probablemente vuelvan a darlo
en otro. Pero también sabe que quie-
nes se mueven en el barro conocen
nombres,mecanismos, cajas y secre-
tos. El poder teme que, si les suelta la
mano, los abandonadoshablen.
Alrededor del Estado –en cual-
quiera de sus estamentos– aparece
una arquitectura de cajas paralelas en
la que algunos se sirven de recursos
públicos para realizar negocios parti-
culares.
Están quienes cobran para sacar
un expediente o para frenarlo. Quie-
nes aprovechando su posición ofre-
cen un servicio que el contribuyente
debe contratar demanera obligatoria.
Quienes carganun sobreprecio a una
obra o a una prestación. Quienes
venden información. Y quienes utili-
zan un salario público –desde el ofi-
cialismo y en ocasiones también
desde la oposición– para pagar una
contraprestaciónprivada opolítica.
Si alguien que participa de esa
cadenaes abandonadoa su suerte, es
altamente probable que intente
arrastrar a otros. Nadie quiere que se
tire de la cadena.

de quién, para cumplir qué tarea y
con qué antecedentes. Que estarán
revisando si esa gente trabaja y si sus
salarios pagan una función pública o
una contraprestación. Pero no.
¿Por qué? ¿Cómo puede ser que
un sector importante de la clase polí-
tica haya perdido los reflejos?
Hay varios intentos de respuesta.
Primero, quizá se sienten intocables,
impunes. Comonunca les pasónada,
creenquenunca les pasará.
Segundo, no caen en la cuenta de
que la vieja formade concebir la polí-
tica no vamás. La tolerancia social se
agotó y los patrones de estancia tam-
biénpueden caer. Basta conobservar
lo que ocurrió conOscarGonzález.
Tercero, no advierten el nuevo cli-
ma de época. Javier Milei instaló el
concepto de “casta” y la idea de que,
con el dinero de los contribuyentes,
los mismos de siempre se pagan sus
privilegios. Ese discurso encontró
terreno fértil. Por eso, la reacción ya
no es resignación. Es furia.
Cuarto, tampoco comprenden que
el poder ya no circula sólo de arriba
hacia abajo. Es transversal. Las redes
y celulares permiten que cualquier
desconocido dentro de una cadena
de favores, negocios y complicidades
muestre una conversación, reenvíe
un audio odifundaunvideo.
Están quienes buscan una micro-
venganza; quienes persiguen segui-
dores o sus 15minutos de fama; quie-
nes están hartos; quienes fueron
extorsionados; quienes quedaron
fuera de un negocio; quienes se can-
saron de ver cómo otros consiguen
por izquierda lo que por derecha
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